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Marisa TREJO SIRVENT *:

SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ.

LOS EMPEÑOS DE UNA CASA

Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695) o Juana de Asbaje (que fue el apellido paterno que nunca llevó por ser hija natural), primera poetisa mexicana y la más importante escritora de habla española en el siglo XVII, se interesó en la lectura, desde muy pequeña. Esto era algo inhabitual para una mujer de su época, mucho más para una niña de tan corta edad, quizás tres o cuatro años cuando comenzó a asistir a las clases que tomaba su hermana con una maestra. La pequeña Juana tuvo un interés precoz por leer cuanta lectura tenía a mano. Fue motivada seguramente por la biblioteca de su abuelo, un gran lector, con quien se crió en el pequeño pueblo de Nepantla. Fue gracias a que dominaba el latín (luego de veinte clases que tomó), lo que le facilitó y la condujo a estudiar y profundizar sobre temas filosóficos, artísticos y científicos. Sabemos que dominó también el náhuatl porque escribió algunos tocotines en esa lengua que aprendió con los empleados de la hacienda de su abuelo, al pie de los volcanes del Valle de México. 

Sor Juana Inés de la Cruz escribió poesía amorosa y poesía popular, auqnue también dominó la poesía culterana. En teatro religioso escribe: ​El Divino Narciso (autosacramental) donde aborda también los ritos indígenas: en el teatro profano se encuentran diversas loas, y algunas comedias de enredo, en tres jornadas, como: Los Empeños de una casa y Amor es más laberinto, entre otras obras. La primera,  Los Empeños de una casa, comedia en la que se percibe el influjo de la obra de Calderón de la Barca (en la forma de titular sus obras y otros detalles), y de Lope de Vega (en su Discreta Enamorada donde tanto Sor Juana, como Lope utilizan ciertos recursos similares, por ejemplo, algunos detalles o elementos autobiográficos donde parece que Sor Juana pone en voz de Doña Leonor (protagonista de Los Empeños de una casa) experiencias y parte de su vida: 

Inclinéme a los estudios

desde mis primeros años

con tan ardientes desvelos,

con tan ansiosos cuidados,

que reduje a tiempo breve

fatigas de mucho espacio.. 

En esta obra, no sólo es posible saber detalles autobiográficos de Sor Juana, sino también qué pensaba, es decir, sus opiniones, pero también la idiosincrasia de su época: por ella desfilan los conceptos del amor, la belleza, la pureza, la cortesía, la hospitalidad, pero también la envidia y la traición, la injusticia y el deshonor. 

También hay, en esta obra, reminiscencias de Juan Ruiz de Alarcón, ya que a Sor Juana se le considera como su heredera legítima. Se observa en los siguientes fragmentos: la gracia, el ingenio y la sobriedad, características de estos dos autores, que en Los Empeños de una casa es posible encontrar. Por ejemplo, el ingenio de Sor Juana, un ingrediente de su gran talento poético:

¡Cielos! ¿Qué es esto que escucho?

Al mismo que yo idolatro

es al que quiere Leonor. 

Porque si me lo preguntas,

es fuerza que te responda

que la pasé bien o mal,

y en cualquiera de estas cosas

encuentro un inconveniente:

pues mis penas y mis honras

están tan mal avenidas,

que si te respondo ahora 

que mal será grosería:

y que bien, será lisonja. 

Otra característica de esta obra, el enredo se hace evidente en el siguiente fragmento: 

¡Cielos! ¿En qué empeño estoy?

De Carlos enamorada,

perseguida por don Juan,

con mi enemiga en mi casa,

con criadas que me venden,

y mi hermano que me guarda.

Pues, señora, si conoces

que ingrato Carlos te deja,

y mi señor te idolatra, 

y que su padre desea

hacerte su esposa, y que

está el caso de manera

que si dejas de casarte, 

pierdes honra y conveniencia,

¿no es mejor pensarlo bien

y resolverte discreta

a lograr aquesta boda,

que es lástima que se pierda?

    Así también la sobriedad que trasmite en este fragmento:

… en tu noble casa,

señora, depositaron

mi persona y mis desdichas, 

donde en un punto me hallo

sin crédito, sin honor,

sin consuelo, sin descanso,

sin aliento, sin alivio:

y finalmente esperando

la ejecución de mi muerte

en la sentencia de Carlos. 

Hay también gracia en este otro fragmento:

¡Ay de mí!

Caballeros, si mi fama

os mueve, débaos ahora

el ver que no soy culpada

aquí en la entrada de alguno

a esconderos, que palabra

os doy de daros lugar

de que averigüéis mañana

la causa de vuestras dudas:

pues si aquí mi hermano os halla,

mi vida y mi honor peligran.

Y los juegos de palabras que como vemos trascienden su obra poética:

Oiga lo que leonorea:

más pues por Leonor me marco, 

yo quiero fingir ser ella, 

que quizá atiplando el habla

no me entenderá la letra. 

Y claro, tratándose de una comedia, está presente también el elemento cómico, al confundir Don Pedro a Castaño con doña Leonor:

DON PEDRO:¿Qué decís, señora?

CASTAÑO: Que seré vuestra 

como dos y dos son cuatro.

DON PEDRO: No lo digáis tan apriesa,

no me mate la alegría,

ya que no puede la pena.

CASTAÑO: Pues no, señor, no os muráis.

Por amor de Dios, siquiera

hasta dejarme un muchacho

para que herede la hacienda. 

DON PEDRO: ¿Pues eso miráis, señora?

¿No sabéis que es toda vuestra? (9)

Octavio Paz abunda en varios de sus libros sobre la vida y la obra de Sor Juana sobre  el momento histórico de esta época literaria y la importancia de Sor Juana en ella:

Minoritaria, docta, académica, profundamente religiosa pero no en sentido creador sino dogmático y, finalmente, hermética y aristocrática, la literatura novohispana fue escrita por hombres y leída por ellos. Hubo, naturalmente, excepciones y se conservan por ejemplo, los discretos poetas de María Estrada de Medinilla (1640). De ahí que sea realmente extraordinario que el escritor más importante en la Nueva España haya sido una mujer: Sor Juana Inés de la Cruz. (El otro gran escritor, Alarcón, pertenece realmente el teatro español de su época)… Aunque parezca sorprendente, los lugares en que los dos podían unirse eran el locutorio del convento, el religioso y el palaciego. 

Es importante destacar entre su obra poética, el poema filosófico, al que sus editores pusieron el título de Primero sueño donde hay también cierta continuación de Góngora, en algunos moldes como en los romances decasílabos, pero su obra poética es vasta pues abarca también sonetos, liras, redondillas, endechas, silvas y hasta villancicos. Por su trascendencia, es Sor Juana, sin duda alguna, una de las más grandes escritoras en habla española de todos los tiempos. 

(Notas y textos tomados de Los empeños de una casa, de Sor Juana Inés de la Cruz)
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